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atrM, Quareqna, traian, atjs{mdole y a e. 
gurándolo de no bacelle más mal con que 
fuese su amigo, porque, de otra manera, 
que le hiciesen cü~rto qne ni él ni cosa suya 
quedarían. vivos; el cual, temiendo que no 
le echa.sen rayos, truenos, ni relámpagos 
por la boca pnra consuroillos, como . tenian 
oreido, acuerda da venir y ponerse en ma­
nos de aus tan molestos enemigos. Trujo 
consigo 400 pesos-de oro, que no debí a de 
tener más, porque puesto qne lo babia por 
aqnella. tierra, pero como hacían poco y 
ningun caudal dello, no curaban ae pro­
pósito sacallo, sino era acaso; reci biólo V as. 
co N uñez y todos muy graciosamente, y 
di6le de las cosas de Castilla que tenia, con. 
tezuela11.de vidrio, espejos, cascabeles, ti. 
jeras y hachue1as. 

Despidió de aquí V asco N ufiezlos indios 
que traia del pueblo de atl'as, y del scñ.or 
Quarequa, dándoles de las mismas cosillas, 
con que fueron, aunque mal pagados, con. 
tantos, y envi6 á llamar los españoles_ que 
allí habían quedado mal dispnestos; entre 
tanto que venian estuvo en aquel pneblo 
de Chiapes con él, haciendo y. resoibiendo 
buen tractamiento, y eovi6 desde allí á des­
cubl'ir la costa de la mar y Jo que babia 
por la tierra á Francisco Pizarro, y Jnan 
de Esoaray, é Aloo o Martín, de Don Be. 
nito, con cada 12 hombres, mayormente 
que buscasen caminos que á la mar salia. 
sen por más cerca. Ef Alonso Martín acer­
tó con el camino más breve, y á 1011 dos 
días llegó donde ba\16 tres canoas en seco 
y no vido mar uioguna, y estando conside­
rando c6mo aquellas canoas estaban tan 
dentro en la tierra sin agua, llega el agua 
de la mar de presto, y le-va.nta }as canoas en 
alto un estado ó poco ménos; ]a causa ei,, 
porque por aquella costa cresce y mengua 
fa mar, cada seis horas, dos ó tres eslados, 
de manera que los navívs grandes quedan 
en seco, y no parece agua de la mar pot 
buena media legua. Vi to las canoas 11~da1, 
entra luego el Alonso Martín en una, y di. 
ce á sus compafieros, "sedme testigo1-, co. 
moyo soy el primero que eu la mar del 
Sur entra", otro, llamado :Blas de Atieuza. 
hizo lo mismo, y dijo que fuesen testigos 
que él era el segundo que aquello hacia; 
tornaron luego á Vasco ufiez con las nue­
vas, con las cuales hobieron todos regocijo 
nuevo. 

Venidos los españolea que dej6 en Qua. 
requa, .ruega V asco N uflez al Señor Chia. 
pes que vaya con él y lleve consigo parte 
de su gente; place á Chiapas hacelle bnena 

companfa, y dejado ~n su pneblo parte de 
los espafioles que, no tan bien, por su can. 
sancio é indiepusicion, podian ir, llega V as­
co Nunez y Chiapee, con 80 espa.Ooles y 
muchos indios, á la mar, y méte e ha ta 
los muslos en ella con una espada y una 
rodela, toma luego testigos y p;de testimo. 
nio, como vé y toca cou su pe1·sona y toma 
posesion de toda aquella mar del Sur y de 
todo lo q ne á ella pertenecía, en nombre 
de los reyes de Oastilla, y qne esta pesesion 
defenderá. contra todos los que la contradi­
gan, y hace para. esto muchos actos y dili­
genc~iM. Tomó nueve canoas, que debían 
ser de Ghiapes, y pasa nn gran rio para ir 
á la tierra y pueblos de otro sefior llamado 
Coquéra, la media luenga: éste, sabido que 
iban los espanoles á su tierra, sale con to­
da su gente á les reaistir, el cual 1lev6, co­
mo los de atrás, en la cabeza: matáronle 
a]c,una gente, y él con los demas toman su 
ordinario remedio. Envi11 Vasco ufiez al. 
gúnos de la gente de Qhiape , amonei,ta.qdo" 
que venga á. i;er su amigo, iri nó qne •hará 
en ellos lo que en los otros suele; hicieron 
los mensajeros chiape1ues su mensaje fiel­
mente, loando á los cspafíoles ile buenos, 
y que no querían sino oro, y tener á. todos 
por amigos, que viniese á ellos sin miedo, 
porque así lo habían hecho sn seflor Chia­
pes y los otro11 sefiores de aquella tierra, 
y q ne si no lo haoian padecerían gran pe­
li crro, porque eran 1011 cristianos invictisi­
m~s, etc.; bien habían entendido las cua­
lidades de los nuestro9, y cuán seguros c~e­
ian que )~s tristes estaban de la bondad y 
justicia de los nue!!tros, aunque en el fin 
dellos no iban muy aviesos. FiMlmente, 
hi?.o Coquéra lo mi roo que los otr0s, y vi­
no cM su ofrenda, que fueron 650 pesos de 
oro, pocos más ó pocos ménos; rescibióle 
V asco N uilez con mucho plaeer ,.Jále de las 
cosas de Castilla, como á los primeros, ofré. 
O(:nle RJllistad y paz, pu~sto que se les tor­
nó á todos en la de J udM, y los ca!>cabeles y 
cuentas que le daban, en. cebo d~ anzuelos 
y carne de buitt·era .. 
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mostraban los indios cansa ha á las españoles 
mayor desconfianza de su buena suerte. La 
caut:11. de andar la mar en aquel golfo, sin 
que haaa viento, tan brava é inquieta, es 
las muchas isletas y arracifes, 6 peñascos, 
gue hay en él. Tomaron por remtidio los 
iudíol'I, como mae tros en aquello, que se 
juntaron unas canoas con otras, y atáronse 
con cuerdas, porque atadM no se trastornan 
tan fácilmente; ll gáronse al reparo de una. 
isleta, y saltaron en tierra, ligando ll\a ca­
noas, 6 á las peñas, ó á algunos arbolillos 
mariscos qne aUí crescen, donde estuvjeron 
to.da la. noche oon mny poco ménos tormen­
to que si luégo vieran la n1nerte, y no es. 
tuvieron•mny léjos della, porque, crecien:. 
do la mnr, cubrió toda la isleta como si no 
bobiera en ella tiorra. 6 pefias, y ellos en el 
ncrua ha ta la cinta, ó poco ménos. 

CAPITULO XLIX. -
• De la gran tormenta que padeció Vasco Nuñez 

en el golfo de San Miguel.-Resi te. el cacique 
Tumaeo pero fué derrotado, é inducido luego por 
los consejos de Chiapes, 1e somete á los españo­
les á cuyo campo se tra lada, llevándoles oro y 
perla que los hacen formar una grande idea so­
bre las -riquezas -de la tierr& que andaban descu-

briendo. 

Dejado a&Í el rey Coquera. contento, t6r. 
nansa al pueblo de Chiapcs, donde holgan. 
do Rlgnn día, no se les cocia el pan, en es.. 
pecial á Va~co Nnfi.ez que no podía estar 
quieto; deliberó de ir á descubrir algo por 
la mar, un golfo que por allí pnrecia entrar 
mncho eu la tierra, especialmente._ Desque 
Chia-pos vido u determinacion, persuadía. 
le y rog6ba\e mucho que no lo hiciese por 
entóoce. , porque era muy peligroso nn\'e. 
gnr por a1 uella mar en aquel tiempo, y se­
fialaba tres me. es del afio, conviene á sa. 
ber, Octubre, y Noviembre, y Diciembre; · 
paro Vasco Nnñez no por aquellos miedos 
y peligros se detiene, diciendo que Dios 
los babia de a} udar, porque-de aq!tel viaje 
babia de salir mucho servicio á Dios y !\u. 
mento de su fé, por los tesoros gra11des que 
se habían de descubrir, parn qne 101! reyes 
de Castilla hicieaen guerra contra infieles. 
Sn grande ambicion y codicia envolvía y 
nburnjaba con el servicio de Dios, que uun­
ca pretendió, sino hacerse á sí, de 1111,ngre de 
hombres inocentes, rico. "El cacique Chia-

. pes, porqne no pareciese qua no le guar. 
daba toda fidelidad, como buon amigo, r.un­
que sabia el peligro en que se pouia, toda. 
vía quiso aoompafialle y segnille. Embar­
cáronse V asco N ufi.ez y Chiapes, y 80 es. 
pafiole do los más sanos de todos los que 
tenia, los demas déjaulos allí en las nueve 
canoas dichas, y par11. remallas y ayudar en 
todo lo que se ofreciera muchos indios, y 
porque entra-con en el golfo susodicho, dia 
de Sant Miguel, que es á 29 de Setiembre, 
púsole aquel nombre, como hoy lo tiene. 
:Suoedi6.lue¡o, en entrando, apartados algo 
de tierra, tan grandes olas y tan brávas, 
que Vasco uñcz, por hnber toinado el 
consejo de Chiapes, renunciara todas las ri. 
qnezas del mundo que tuviera. Fué gran. 
dí ima ventura. todos no perderse, y los in­
dios, que suelen nadar como peces, mo tra. 
han roá el peligro· en que se viao, por las 
mucllas véces que sabían peligrar_ en Aquel 
golfo por experiencia, y este miedo que 

0 anido el dia, y tornando á bajar la mar, 
vai1 á ver sus canoas, de las ene.les bailan 
algunas hechas pedazos, otras abiel"tas por 
mnchas partes, y toda& llenas de arena y de 
aaua sah.da; y en ninguna hato bi comida., 
d~ tofo lo que en ellas · tenian, hallaron. 
No hay mucho · aquí qne dudar de cuánta 
miseria, angustia, y tristeza. estarían llenos 
y sobrepujados; viéndose o.si tan cercanos á 
del todo perecer, comenzaron á socorrerse, 
de ollnnáo cortezas de los a1·bolillos mari. 
nos que allí eata.ban y majándolas, y con 
ellas y con hierbas, tajaban y tupían las 
hendiduras rle las canoas qne no esmban del 
todo quebradas, y, como mejor pudieron, 
tornáron1:1e á. embarcar con muy grande pe. 

· ligro, y padeciendo terrible hambre. Van 
en demanda de la tierra de un señor llama­
do Tumaco, que está en un rincon d~l mis­
mo golfo, y éste hallaron, para resistilles, 
aparejado, el cual les di6 una batalluela, 
de las que los desnudos, donde no tenían 
hierba p9nzon.osa, solían c.lal'; venciéronlo, 
aunque flacos de hambre·, y abuyentáronlo 
como á los de atras, qued1mdo los que al. 
canzaron, por los perros y con 1-as espadas 
hechos pedazos, y el mismo Cacique bien 
descalabrado. Envió luago el cacique Chia• 
pes roen ajeros de su gente al 1'umaco, ~vi. 
s4ndole de la. fortaleza de los espafíoles, y 
cuát: crueles era·n contra. los que no se les 
daian, y cuán bien trataban los que tenian 
pbr amigos, como bacian á. él y á los otros 
señores quP. quedaban en los caminos por 
donue venian. No babia Chiapas aún expe­
rimentado il traotamiento que despues le 
hicieron, y como no era oro todo lo que re. · 
lucia en los españoles, y como habían todos 
de perecer on las minas y eo los otros tr~ 
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bajos ·en que los pusieron para hacerse ri. 
co11, y por ello sacalles la sangre. 'rumaco 
~º. qu~~o ser per~uadido de los mensajéros 
tle Chiapes, y, oierto, en su seso estaba· t6r­
nale á enviar otros mensajeros, ó otr~ vez 
Ios•mismos, avisándole, como amigo, por. 
'que tn~iese por cierto que, ei no venia, no 
se podia escapar de, sus manos', donde seria 
cruelmente muerto; y todo su señorío disi. 
pado, y todo lo <lemas que ptfdo erfvialle á 
decir, para movello, le significaron. En fin, 
convencido de las razones y temores que le 
pusieron, acord6 de sacar de la necesid d 
vfrtud; pero él no quiso venir, mas. envi6 · 
s~ hijo, al cuarVasco Nuñez rescibi6 muy 
~ie?, y creo que le di6 una ·.qamisa y otras 
co~llas, y torn6lo áe'nvfará su patlre,.ámo._ 

- .nestancfole que le dijese todo el' mal y bien 
que podian los espafloles hacerle, por eso, 

J qrie··no tardase ni porfiase á perseverar .en 
íio querer ven'ir á ser sn a-miD"o, 

Vien~o Tumacó que ast h~hian tratado 
á_ su hijo,. creyendo que a¡¡Í ~eria todo _y 
s1emP.re, al terce~o día determinó de venir 
bi~n acompá'ñado de su gebte y principa.;.:. 
les, p_ero n~ qni~o traer_ sonsig9 nada que 
.ofrec10se pa~a la lámpara que tanto ardía, 
y aquella ofrenda deseaba, Resoibióle con 
mucha fiesta Vasco .Nufi'.ez y los de"mas, y 
aseguráronlo mucho, habl6les Chiapes, loan­
do mucho á los . españoles, que eran buenos 
a_?1igos, y q,ue era razon de los abrigar y 
ayudar, pues eran extranjeros y estaban en 
sus tierras, y otras cosas para lo atraer á la 
confianza. y amistad de los cristianos; él, 
asi aplacado y confiado por laR palabras de 
Chiapes y por la .conv~rsacion alegre que 
experimentaba, envi6 de l'a gente que con. 
sigo trujo, ciertos criados á su casa, los cua. 
les trujeron CÍ!:lrtas joyas de oro, y, lo que 
más valía y más se estimó, y con. razou, 
t~ujeron 240 perl~s muy gruésas, muy pre­
crosas, y de otras menqdas, mnehas. Des. 
que Vasco N ufiez y todos las vieron, no se 
pod_ia encarecer el alegría y reiocijo que 

· tuvieron, creyendo que ya se le~ acercaban 
las riquezas inmensas que el hijo del -rey 
Com?~re les l1abi~ denunciado, por lo cual 
se tenJan por los más bienaverit.nrados.-del 
mundo, y daban ya por bien eríípleados to. 
dos sus trabajos que no era~ mucho me11.o. 
res que Í!)fen~ales. Las p!;!rlas grandes, có. 
mo dije, eran du muchq valor, salvo que 
por echar los indios en el fuego las ostias 
donde ellas estan para las abrí~ salían ahu-

. madas, y no tau blancas como ellas lo eran 
y son de su. natural. Despues, el tiemp0 
~ndando, enseñaron los espafíoles á Jo5 in· 

dios. como abriesen las ostias, sio fuego, 
más aína y con mas cuidado y continnacion 

.que la doc_trina crütiana, porque no viene 
algul.lO dellos por aquel fin acá, y esto, .-:ier. 
to, creo, po~ lo que habemos largamente 
visto, qu0 lo podemos afirmar sin pec~do; 
pues como· viese Tumaco gue tanta Jiesta 
se·hacia po_r las perlas, y que todo~. dellas 
se admiraban, por mostrar ser liviandad y 
que él las· tenia en poco, envi6 luego ciar. 
tos indios, mandándoles que faeseu á pes. 
car más, los cuales se dijo que trujeron, 
desde á cuatro días, dellas tantas que pesa. 
ron. 12 marcos. Todo esto era materia pa. 
ra que· los nuestros no pudiesen tr¡i,gar la 
saliva de gozo, tanto les cr-escia la esperan. 
za de su desideratísima felicidad. 

Todos -los espa~oles y indios estaban en 
grandísimo regocijo; los españoles, por los 
argumentos que juzg-abanserles todo aque. 
llo de su bienandanza, y los india,-,, mayor­
mente los Caciques, por el amistad ·de los 
cristianos, creyendo que aquella les babia 
.de durar, y que los españoles estim9iban en 
mucho el oro y perlas·que ellos tenían en 
nada, y que se contentaran con lo que l.es 
driban y no quisieran dellos más, y m_ayor. 
mente se holgaba Chiapes por haber _sido 
medianero de la paz y amistad de Tumaco 
y fos cristianos. Certificaron C..bia~es y T_u. 
maco á V asco N uñez, estar una _isla <lis. 
tan te de allí obra de cinco leguas, segun por 
señas sefi'.alaban, dentro· de aquel golfo, 
donde seµoreaba un Rey gran. señor, en la 
cual babia gran :giultitud de ostia~ muy 
grandes, en las cuales se criaban perlas tan 
grandes _como aceitunas, y como habas, se. • 
gun por señas significaban. Qido Vasco Nu­
ñez de la isla y de la riq neza. de l!ls perlas, 
no podia · c.aber, en sí por la exdesiva ale •. 
grfa, dice qne luego quiere pasar á ~lll.\ é 
que aparejen las canoas;_ los dos Cac1qt1es 
amigo¡¡ le ruegan que no se ponga en aqt~el 
peligro eu, tal tiempo, qui lo il'eje para el 
verano, cuañdo la mar está en sosiego, y 
entónces podrá ir á ¡m placer .Y alcanzar 
cumplimiento de su deseo, y que pc1ra·en. 
tónces ellos con su gertte le acompañarían. 
Temió Vasco N uñez no ·1e acaecie~ lo que 
de á¿tes babia padecido• en la isleta, y así 
tnvo por bueno el consejo de aq11ellos Ca­
ciques sus arnigo3. Díjos_e, que aquel caci­
que Turnaco dió nnevas ·á Vasco Nufiez, co­
mo por aquella cost~ en adelante, señ.alan­
do-hácia el J;>erú, hal}Íf\ grande cantida·d 
de oro, y ciertos animales sobre quepo­
nían sus cargas las gentes della, y q uc de 
barro hizo u.na figura conio las ovejas de 
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aquella tierra, con el pescuezQ que tienen, 
que parece propio de camello; estaban.los 
espa-iioles admirados, dellos decían que 
mentían, dellos pensaban si eran camellos, 
dellos si 'eran ciervos 6 dantas, q1rn las haJ 
en 1'.Q.uchas partes de tierra :firmti, que son. 
como terneras chiquitas, pero dj~eren por­
que tienen las .piernas muy. chicas, cuasi · 
un palmo del suelo, y creq que carecen de 
grandes cuernos: y este fué el segundo in­
dicio qu~ Vasco Nuñez alcanzó de las ri. 
quez:as y estado del Perú. 

QAPITULO L. 

*' Determina Vasco N \lÚez volverse a1 Darien, to­
mando un camino distinto del que había llevado. 

-De la buena acogida que hizo á los españoles el 
cacique Teáocham.-Crueldad de Vasco Nuñez 
para con el cacique Pacra á qiúen mató y quemo 
con otros tres señore~.-Del hu~n recibimiento 
que hizo Bononiama á los españoles que volvían 
del pueblo de Chiapes, á quienes colmó de pr~­
sentes y condujo hasta dol).de estaba Vasco 
Nufiez, el . cual prosiguó su cami'{lo hacia el Da• 

rien. 
. . 

Con todas estas tan nuevas nuevas, car. 
gado de larguísima esperanza de las rique­
zas de oro y perlas que esperaba de descu­
brir el verano venid.eró, y que nunca gozó 
aunque las -había mayores que jamás fue, 
ron imaginadas ni soñadas, Vasco·N uñ.ez 
acord6, muy co-qtento, y alegre, y trinfan •• 
te, vol vérse al :Q~l'ien; despidió allí los ca. 
ciqu_cs Ohiápes y Tumaco, ·que se qneJa. 
sen muy enhonibuena, dándoles grncias 
por lo que por él. y los suyos ha bian he. 
cho, y en especial á Chiapes, que más ·con 
él babia. trabajadq y más segnídole, y 
ab1'azándólos, y- ellos á él (mayo1 mente 
Chiapes llovó mucho apartáµdose cfél, poi:­
que, cierto, comunmente los indios aman 
á los que no les hacen mal), y con alguna. 
muc¡stra .de querellos. bien de véra , dejó 
con él los españoles que estaban mal dis. 
puestos y flaeos,. encomendándose1os tn. 
viese cargo dellos, hasta que ebtnviesen 
bnentls y pudiesen irse tras él, dlóles todos 
los indios que hobó menester, que les lle­
va~en las cargas y acom'pañasen hasta don­
de quisiese se1Tirse dellos. Fuer?n por, 
otro oamü10 que habian venido, y aporta. 
ron á la .t-ierr<R y señorío _de un otro Ca-

cique 1Iamado ·Tea.ocham; éste, s~bi1o qTie 
iban 'J"_ las obras que hacian á las gentes 
aonde Jlegabati, si no les salían á rescibir 
como no tuviese fuerzas para les resistir, 
acordó salirles de paz al eltmino, y hace.. 
IIes todo el rescibimiento de ami~tad y be. 
nevolencia, y a¡;ogimien to; y servicio en su 
paeblo que 1e fué posible; trujo ant:e sí 
consigo su presente, que ofreci6 á Vasco 
N urlez, ],,000 castellanos de oro en pím:as 
labradas por muy lindo artificio, y 200 
perlas~nrny . finas; pt1esto que algó tmbias 
por bab~rlas sacado de fas con-chas ó ostias. 
al fuego. Dióles abundantemente de co­
mer de todo lo que tenia, y -liospédalos, 
en todo ,lo que pudo, como si fueran sus 
deudos y amigos, y á toda la gente que de 
Chiapes traia; rogó á Vasco Nuflez que 
diese licencia qu:e se toriia~en á su tierra . 
l0s chiapenses, porque estando en su casa, 
no lés babia de faltar cosa de _lo que .tu. 
vie.se. Fué así, é mandóles dar comida pa­
ra su camino. Holgáronse allí c~n Teao­
cham dos ó tres dias, y porque el camino 
para el Darien, desde allí, era despoblado 
mucha parte, y de . altísim.'ls y estérites 
sierr~s, dond0' había mµchos tigres y leo. 
·nes, provey_óles de mucho bast.imento, biz­
cocho, y pescado salado, y otras cosas1 y 

· rñÚcha gente que le sirviese y llevase las 
1:argas, y hombres de sus principales, y 
con ellps pqr Capitan, para que mandase 
y ordenase á Aodos p.or el camino, el ma. 

· yor y más amado bíjo qtre tenia, mandán. 
dole' que no se apal'tase'de lc,s españoles un 
credo, ni se volviese, ni él ni ho_mbre d~ 
los que con él iban, sin v~]untad y man?a­
do de. Vasco N uñez. Grnaron su dammo 
los indios por la tierra de un otro señor, 
mayor que todos !o), que atras quedaban, 
que debifl. ser enemigo-dellos, del_ cual 
justa ó injusta.nente se qnejaban ;' y 
quisieran, por venttlra, que los españ~ 
les á quien teriian ya ,Pºr, inyen?ibles, hi. 
cieran guen!J, contra el, que Pacra sella­
maba- éste .Pacra., gran señor, no osó sa. 
·lir d~·gnerrn ni de paz¡ sin_o escondióse; 
y á~tes q ne aquí llegasen, subiendo por 
unas aspér-rimas sierras, que no tenian por 
mucha parte del eamino agua, padecieron 
tan terrible sed, que si no foera por las 
guías, que, -apartado-del camino en un rin. 
con de nn valle; mostraron una fuente, 
lwm bre dellos no escapara. 

i1eg!l.dos. al' pueblo de Pacra, halláronlo 
todo vacío de gente, aunque no faltó que 
ro.fiar, ·porque 3,000 pesos de Ol'O en joyas 
hallaron; envió Vasco N úñez mensaJeros, 
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<{lle por los montes lo 1bnsca:sen y le dije- faera; fué conv.encido en él despues de 
sen que viniese á verlos sin temot, y q'ue jurídicamente muy examinada la causa y 
sería su atnigo, y si ,no qu~ lo iría á. bue.· entendido su lenguaje, de !:{Ue apénas ·en. 
car y lo baria echar á los perros que le hi- tendia tres palabras: para que á el y á los 
ciesen pedazos<rcomo babia hecho á los de"- .otros tristes tres señores, que d~.S'li seguri-
mas. Pac1oa, témiendo su seveddad y lá dad se fiaron, echase á 1os pel'ros .qu_e los 
ferocidad de los perros, que ya erl'l,n temí- aespedaza~_eni Pero, cierto, harto más in. 
dos -por toda la tierra más qne los diablos,_ · justo é más infelice y másfeopareciaye1:a 
acprd6 venir ( a.unq ue tarde porque nq osa-· Vasco N oñez; an_te el .ar.atamiento de Dios, 
ba), -é ponerse en sus · man@s hl!bióndo1o haciendo las injusticias y"tiranfas é infes. 
aseguradó; trujo consigo otros-tres señores, taciones que por toda aq.uella tiet·ra come-
que debian qnizá ser sus va~llos y -con tia él y los demás; teniendo el apellido y 
gen.te ac>,-0mpañado . . Era, ·segunJ escri.bió nombre cristia.no, que Paem aunque :r;nas 
Vasco N-uñez al Rey, este señor Pacra feí- feo é injusto. fuese, dado que los que dél 
_si~no de gegto; y de todps los miembros; ,se q nejaban d1jesen verdad, cnanto más qtrn 
diferente de•otros hombreii, !clespyo.porcio- quizá no lo era, y no era Vasco juez para 
.nado, que de vello todos .se ·admiraron. examinaUo, ni lo podía, por falta ele saber 
Dijo Vasco .N ufiez, que otr<;>8 Osciqnés y la lengua, examinar, sino el oficio que. á él 
aeñores .c.omarqanos, sabido, que Pacra ha. le competiera, por ser Gristiano, era ser me,. 
l)ia v:enido á ver á los e~pañoles, vi1úeron dianero entre ellos, hacellos · amigos f p-o. 
á quejarse dél, que les habia heeho mu·d1os nellos á todos en paz, lo cual pudiera m'üy 
agil'avios, y qlíe por ésto deter~inó-de ma- bien hacello y con mucha facilidad. Des. 
tarlo; cpn éste lcuerdo, primero pregnn~ pues qtie los-españoles que dejó en el ·pue. 
tóle blandamente, como rogándole, q ne di- blo -cle Ohiap~s se -sintie:on_- en _breve dis. 
jese d61'\_de se cogía el oro de aquelln tier-· ·pu~stQs para oa.rñina.1', s1gmeron á Vasco 
r.a, que de abnnda-r dello tenia muclia fa. N ufíe~ acompiíñados .con gente ybastim~n-
ma; respondió, qu.e no sabia; hácele muchas t9s de ,Ohiapes; viniéronse por cierto-seño-
ameuazas, dá,le muchos tormentos, n9 le río y c~sa de un ot-ro Cacique y ..señor, lla. 
a;prov.ech6 nada. Pregnntaao de dónde . madqBononi,áma,lapenúltimasílibalnen-
habia ;h.abido ,aquellos . 3,000 peso¡¡ que 'lti -ga. Este, como los vido, recibióloB con toda 

· toroai·on, .respondió qqe ya eran n:nertos alegria y benignidad; hospédalos COf!lO si 
los que sabian sacallo en -tie~po de sus fueran sus hermanoll, dáles en prosente ... 

· pad,·es y S>Uyo, y que ·despues que babia 2.000 castellanos. 
crecido en ,edad, de mandar buscar lli sacar Descansados un· día 6 dos pártanse, y il 
oro hábia ·tenido poco cnidado. Hízoló, en mismo s~vor, con mucha prevision de co, 
fin, echará. los penos co.n. los otroB tres mida y muchos· ~ervidóres, los quiso apom-
señores qne habian venido á a.comp~ñallo, . paffa1·hasta pouellos donde -Vas:co Nuñez 
que los hicieron pedazoe, y dospues de . estaba; llegado- al pueblo de Pacra 'donde 
muerto¡¡ por los perros, bízolos quemar. aun estaba_n, toma alguno .. ~ por Ir mano y 
· Bi-e.n es aquí de notar la gran tiranía y dice á V asco Nnñéz: ''Ves aqm, hombre 

ceguedad deste pobre V asco, que, habién. valiente y esforzado, tus compafieroi, los 
clolo asegurado, y venido confiado _ del se. cuales, así como en mi casa entraron, bue-
guro, y sin le haber ofendido, dalle tal pa. vos y sanos, te los traigo_; el q\le hace lós 
go, y tan:~bieu tqné juez -era él en el seño. truenos y relámpagos y nos da los fructos 
río d~ Pacra, sieudo por toda la. tierra tira. de la tierra, y nos mantiene, á tí é á ellos 
no y haci~ndo á todos los señoreo della obras os guarde." Esta sentencia creian que .pre 
ee tirano, •para conocer de-las quejas que tendía significar su plática, y cuando ·<lecia 
los ot-ros Caciques, de Padra daba.ni Item, ¡¡.Izaba los ojos al sol, por manera que· al sol 
ya que tuviera-jurisdiceion sobre Pacra, á debfan de tener por Dios, ó por .dador de 
cuya j urisd.icéion era él áotes, de ley na- los bienes temporales; otras muchas pala. 
tural, s11-bjeto, 8seguíase ·que, ·po~que los bras dijo, que pareci_an. ser -de ªt:iº-~• que 
otros de aquel se quejasen, tuviesen razon ·aunque no se entend1an en este sonido las 
ni j ustici-a de -agraviarse? Item, ¿9 ué sabia · interpretaban. V ascp N ufiez, como mejor 
Vasco N uñez, si aquellos eran sus,vasallos, pudo, Je mostr6 referille agradecimiento y 
como_ q uíera que fuese grau sefior, y por mu chas gracias por haber hecho tan buen 
reh:el.ársele ó querérsel'e rebelar, viendo.la acogimiento y hospedaje y compañía á los 
fue11za .de los et>pañoles, le.levantaban acha. españolesj di6le mu~bas cosillas- de las de 
q_oe::.i Ite.m, ioyi.Ó e~ j:Ui~io·eontradiotorio {t · Castilla, qu.e. allí teni_a, (!U0 ~l tllV() p.o+ 

. l 
} 

r 

BIBLIOTECA MEXICANA. 263 
o o O o u o u u o o e e Ü u t o • o w .to o. u • o u u o u o o i • i o o u u s o o u J o u 4 

gran favo¡ y riqueza: Supo d~l muchos se· 
ci:etos del' oro de aquellas provincias, Y' de 
las _tíerra-s vecinas, 1,-egon Vasco N uñ,ez es. 
oribió al Rey, entre las ·cuale,e debió ·de te. · 
ner aviso de las cosas del Perú, secrun en • o 
su c¡uta al Rey encarecía. Despidióle, para 
que se volviese á su casa y tierra, c·on gran­
de an'lor y alegría, quedando ambos confe­
de.rados en amistad perpétu·a. Estuvo repo. 
sanqo VasG,o N uñez y· su compañía en el 
pueblo d~ Pacra, que hizo despedazará lo. 
perros, treinta dias, donde se rehicieron y­
cobraron' todos fuerzas, porque todos ve. 
nian, y los más sanos, de los grandes tra­
bajos, y hambres muchas veces, muy des. 
hechos. l:>artíóse de allí, acompañándoles 
síempre lá.g.ente que traia del c<1ciqne Teao• 
oh~m, que arriba dijimos s:.úrle á rescibir 
voluntaria y grnciosamente~ tomaron la ri. 
bera ·en 11:\ mano del río de C0tnogre, del 
cual, temó el nombre 1a region y tierra, y 
el 1;11fom-0 Ca~íque, cuyo hijo significamos 
arriba qae d16 á. Vaeco N ufiez las nuevas 
del Perú y de·sus riquezas. 
• Subieron nnas sienas terribler¡ y as¡.,ér. 
ri1ñas, despobladas, sino f.nerou dos Oaci. 
qnejos "paupérrimos que topó en un poble, 
zuelo, quE:l no debian tener labr.1mzas, sino 
pooos.., como hombre.a muy montañeses; 
aquestos Uevó consigo por guías, y tomádo 
de aHí- algun poco bastimento¡ •ye:n'do de 
sierra en sie.rra, sin camino, ,y á·veces, p.or 
ciénaga6 d@de se sumian1 sino iban so.bre 
a,viso, fueron _tres d_ias con trapajo n.unca 
oído¡ y algunos de los indic,s teaochenses, 
de hambre, c~nsañcio y fl,aq neza, y tam bien 
de los, ee.paffoles1 desfalleciendo. Em,aque-__ 
"}la tierra no iwdada; porque, aunq.ue hábia 
a1gnnos pueblos, n.o comun-ica.ban unos con 
otros, c0I!tentándo8e cada uno con lo que 
_tenia¡ llegaron~ un -pueblo de. nu C~cique, 
nombradq Buc;hobuca, el tmál, halla1•on to. 
do vacío, parque, sintiendo que lo'l espa. 
ñoles venían, huyeron él y, toda,su gente. 
Envió á buscallo alguuos in-diós de fos teao. 
chcn&e~s, que todo lo tr~bajaban y snpUan; 
hallá-ronlo por los monte.a 6 sierras, escon. 
ifl.do; asegnrárilo de parte de los españoles,. 
respondió q ne él no habia huido de miedo, 
sino de vergüenza y tri&teza, por :no se ha­
ll_ar con t!'nto bastíroento, y oomid:3, yapa­
rejo para reseibirlos, segn:ti e1los in~recian, 
pero q tre, e9 s~jial de , ami!¡tad y confede. 
r¡icion··con ,efüis, reseibi'e~en aquellos vasos 
y piezas_ de QJ'Q g~e l,!lij enviaba, pidiéndo­
les perdon p<,t,qua más no·podia -servirles. 
S_alieron ,de ·a.qµ,el 1meb-lo, harto desconsol'a­
dos y hambrientos y cqn,-m\1cha flaqueza, 

porque como era mucha genteJos esparioles 
y.lo.; indios, que Jea train las cargas y les 
s~rvian por el camino, y n~ traían acémiJas 
m carretas para traerJos bastimentos., don. 
de quiera que llegaban, puesto que les 
qiesen mucho, y 011anto bastimento tenían, 
como no µodian los indios JlevaT más de 
dos ó tres. arrobas á óuestas y comían todoil 
dello, en dos dias ql1e andaban por nespo. 
blado no ~enian que comer. Viniendo su 
camino, asoma1'on ciertos indios por un 
cerro -y hicieron s&ñas qu'e los esperasen, 
que los qu~rian hablar; Vasco Nuñez man­
dó q1ie todos parasen, prt'gúntalcs q1Je q\lé 
es lo que quieren; comienzan: ''Nuestro 
señor Chioriso os envia á saludar, y dice 
que quisiera mucho que fu'ér~de~á sú pue. 
blo, por mostraro.s el amor q 110 1 os tiene, 
aunque no <fs ha visto,.. por la fama que 
teneis de valientes hombres; ha oido decir 
que ,baceis mal y perseg.tús á los qne hacen 
mal á otros,· y él tiene ·un enemigo, gtan 
señor, de. qnien rescibe·mucho·daño¡,y q:ue:r~ 
Tia que le ayudásedes; éste tiene mueho 
or? del cua_l podrfad~s ·~osotros goznr1 pero 
mt señor, en.señal del bien que os qmere y 
os desea, os erlvia estos- 30 platos ó piezas 
de oro, prometiendo que os aará muchas 
más si te.neis f)Or bien de irá dotide él está." 
Pesaban~ á lo que entendí, 1 ,4'()0 cmstella. 
nos. V as.co N uñez mostró agradecér&elo á 
su señor, dándoles esperanza que algnn día 
iría á visita-llo, y eilvíóle ciertas hachuelas 
de hierro, qne po.r ellas. le dier,an de oro 
diez, veces más¡ y pensaran que ·no se las 
pagaban . . DeEpidiólos muy alegres y ricos 
con ims hachas; y llenos de eaperanrza que 
alg11n día -los iría á visitar, y él con su 
hueste prosigue :sn camino adelaote. 

CAP1TULO LI. 
r • 

* Llega Vasco ,Nuñez· á la tieua d-el cacique Ho· 
coros& de dond~ por consejo de éste v;r;y prende 
á Tu.banamá á quien .amenaza; con darle muerte. 
-Del mucho oro que ·por este"medio ol)tüyd.'-

D.el o.ro,que descubrieron por los cei:ros y arr.o-- ,. 
: yos.-!,lega N11ñez. Ú~-tieri'a de Co~ogre, el 
cual á la sazon babia ya muen:o, y-en su lugar le 
recibe su hijo.~En¡:qentra ,á>4 españoles que iban­
_4. avisarle como eran venidos dos navíos •con·bas~ 
timentosr- ·Lleg'a al .Óarie~ éi;t do'Í'ide · repartió 

. todo él oro ,y perlas qne habia-trajdQ: 

Iban todos tan ca-rgadós de oro', que má11 • 

• 



264 BIBLIOTECA M~XICANA. 
u u e O O u o u O O o u u u u u u o o o 4 u e o o o o u o u u I u u u u e e 

indios con cargas :de oro que con basti. 
mentos y comida ocupaban; pero, aunque 
el oro de su propia naturaleza tien~ virtud 
do alegra1!, la mucha hambte y cansancio 
que .padecían los llevaba tan tristes y r.tri­
bulados, que conf.luelo ninguno en su COl"l­

zon podia entrar; bi~n podemos presll)llir, 
qu·e 1JÍ llegaran á un bien proveido meson 
de comida, que ni estuvieran regateando 

. en el precio, ni les faltara de que lo pagar. 
Prosiguiendo su camino, llegaron á la tie1·­
ra y señorío def cacique Pocorosa, el c11al 
luégo huyó, pero enviándole m~nsajeros y 
asegu_rándolo ·que no rescibfria daño algu. 
no, luégo tornó; present6 á Vasco N uñez 
1. 500 pesos de oro, y ciertos indios q ne . 
debia teuerpol' esclavo8, Vasco Nuñez le 
dió de sns diges de Castilla, y algunas ha. 
chas con.que lo cootent6; estuvieron allí 
trei"nta días teniendo bien de comer, donde 
Tehicie.ron las fue~zas qtie trai_11n harto <lis. 
minnidas y flacas. Queriendo se partir de 
aquel pueblo de Pooorosa, y pre~untando 
por el camino, fuéle dicho qne habia de 
pnsar, de necesidad, por el sellorío ·del rey 
T_ubanamá, la últi01a sílaba aguda; y éste 
e.ra el gran señor, y á quiefl tem.ian todos 
los de aquellas regiones por su mucho po­
der y valor, de quien dió noticia e, hijo 
de Comogre, como~en el cap. 41 hicimos 
relacion; llamó á todos los espafíoles Vasco 
Nuñez, y díceles qne conviene ántes que 
Tubanamá tenga noticia dellos irlo á sal. 
te}lr y prendello, _ lo -011al parecía deberse 
hacer así al cacique Pocorosa, que era su 
c~ital enemigo. Respondieroo q\le se hi-

. ciese como le parecía, y q,ue luégo se par. 
tiesen ántes q11e por alguña vía Tubanamá 
fuese avisado. 'l'omó 60 l1ombl'~ los má.'3 
dispnestos, ligeros. y sanos, y de mejores 
~nimos, con cantidad de indios que le di6 
Pocorosa, los damas españole3i que.estaban 
indi~puestos y flacos, dej6 allí para que 
Jc¡,cansasen y se recrea en; partióse Vasco 
Nnfiez con sus 60, trasnochando, y lo que 
habian de andar en dos días anduvieron 
en uno, y así üna noche, á la prima, die­
ron en él, qn~ estaba bien d_escuidado, y 
lo prendieron: Dijeron que tenia 80 mu. 
jeres; á ~llas y ~ to4a su .familia qne t~nia 
en sn casa, que era muy grande, capt1va­
ron; ~l pueblo ten{a!o muy despárcido; y 
así como _sintieron lQs españoles, todos hn­
yerqn; la gente que, llevaba VaB"co N ufJ.ez 
do Pocorosa, comenZ!iron á vengar~e dél 
diciéndole injurias y baldones, cuantos sa-
bian y podian, por darle pena. . 

Sabida sn prision por otros pueblvs que 

tenían dél queja, venían y haci¡¡.ofo mis~. 
roo, y daban á Vasco Nufiez quejas dél; 
respondia que mentian y que l)~r . envidia. 
do qúe ei,taban llenos, pon~rlo más P?de, 
roso y no poder contra él t>revalece!' m so­
j uzgallo, lo levantaban . aquell~s roe~ti_ras 
y testimonios falsos, ántes babia resc1b1do 
muchos agravios dello!?. Entre aquestas 
disputas, acur.aciones, excusas, ó ~·espues. 
tas, fino-e Vasco N uñoz que lo qnena echar 
á los p;rros, y mand6 á los españoles que 

-lo sacasen fuera, 6 pura echallo, piés y ma­
nos atadas, en un gran río que allí era; llo­
ra terriblemente, y échase á los piés de 
Vasco Nuñez, a:legandoqnennncale tabia 
ofendido á él ni á los cristianos, ántes siem­
pre los tuvo eJl mucho, aunque no los habia 
visto, estimándolos por valien,tes hombres 
y buenos, que por qué á. sus enemigos que 
lo querian mal daba crédito, y' para ea ar. 
gumento de la estimacion que de los espa• 
ñoles tenia, llegóse á Vasco Nuñez, y pó. 
nele la mano .á la espada diciend~: "iQuién 
contra ésta macana (ó como allí se llama.­
ha), que . de un golpe hiende un hombx:~ 
-por medio, desde la cabeza ba~ta el ombh--

. go, ha de pensar prevalecer s1110 fu~1:e a.1-
guno que ))O tuviere seso1 ipues qmén no 
amará más presto que aborrecerá tal gen­
te1 No me mates, yo te lo ruego, y trae1te 
hé cuanto oro yo tengo, y cnanto pudiere 
haber." Estas y otras muchas palabras y 
razones, con abundancia de lágrimas, que 
todas no se entendian, decia, teniendo ya 
cuasi tragada la muerte, Ma~na llama. 
bao en esta isla un arma, de que usaban 
como de espada, en. las Ínanos, de palo d~ 
palma, que es muy recia, como arriba he­
mos algunas veces dicho, allí no sé qué 
nombre se tenía; Vaeco, no queriéndolo 
matar, comenz6 á mostrarle el rostro un 
poco ~legre, mostrando. que se compadecia 
dél y mand6 que lo soltasen; suelto, mandó 
luégo traer 3.000 pesos de oro fino en oier. 
tas joyas, como manillas y ajorcas y otras 
piezas para ornato de . mujeres.. DeMe á 
tres dias le enviaron cierto.s señores, iws 
vaeallos debian ser, por su mandado, 6.0<fO; 
preguntado Tubana~á que d~nd~ se saca. 
ba aquel oro, ·nego que se cogiese en su 
tierra, y qne aquello, á sus pasa.dos se·ha. 
bia tra.ido de rio de Comogre que desaguaba 
en la mar del Sur; 1a'gente 9~ "P.ócoro~a, y 
otros sus énemigos, q\rn allí habiari venido 
~ vengarse dél, afirmaban que mentia, por 
que todo su reino y sefiorfo . éra, más q~e 
otra tierra, de oro muy rico, el contrano 
decía Tubanamá, conviene á saber, que en 
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toda su tierra no sentia que hobiese minas, 
puesto que algunas veces sus vasaílos co­
gian en los ríos algunos granillos, pero que 
no hacian cuenta dello, ni pcmian cuidado 
en bnscallo, como quiera que para los sa. 
car grandes trabajos se requiriesen. 

Estando allí, llagaron al pueblo de Po. 
e o rosa los españoles que habian q ucdado 
en fos pueblos de atr.as descansando, los cua­
les traian entre sus hatos y c::i.rga~, que les 
traian los indios, ciertos azadones y bateas 
y otros instrumentos para inqui rir, p:>r 
donde anJuviesen, los rioay lugares en qne 
hobiese oro. Sabido por Vaseo Nuñez, 
envió por los dichos in~trnmentos de sacar 
oro, y Jlegaron dia de Navidad, el cual, 
coa regocijo corpol'al y Jnnndano, festejado* 
no les sobrando la devociou de las tres mi. 
sas qne aqnel dia oyeron, porque de oirlas 
estaban- bien descnidados, l uégo, ol dia si­
guiente de Sa.ot Estéban, fneron con toda 
su devocion á dar catas por los cerros y arro. 
yos, qne es hacer hoyos y probar si sacaban 
muestra de aquello que teninn por su prin. 
cipal fin, é por quien tantos y tales traba­
jos y peligros voluntariamente toma~an. 
En las cnales catas hallaron muy bueu oro, 
y entre ello muchos granos cerno lentejas, . 
señai de haber en la. tierra minas muy ri. 
cas de oro, de donde creyeron los nuestros 
los de Pocorosa.decir verdad, que con jus. 
ta razon Tubanamá negaba, porqne ya sa. 
bia que si en su tierra hallaban 01·0 los es. 
pañoles, que nunca se i~ian della, y por 
con~ignien te, á él y á su gente y á todo su 
estado, les había <le suceder mucho m-ayo1· 
m,1; tambien se creia que lo 11egn u?. púr 
tener por muy poca. cosa, y no d0 e1;tim1Lr, 
áquella cantidad, pero la primera razon es 
la verdad', y muy extendida en todas estas 
Indias, y á toclas llls gentes dell.,.11 general, 
conviene á s~ber, huir siempre dt estar 
cerca de espafíoles y encubrir las minas del 
oro, porque ya saben 6 han oido decir que 
por el oro los han de consumir y en breve 
acabarlos. Cuando se quiso partir de allí, 
hizo da1· otras catas en otros lugares y ,ha.. 
llaron mucho mRyor señal de ser rica la 
tierra de oro, por lo cual determinó de ha. 
cer, andaedo el tiempo, dos -pueblos de es. 
pañoles, uno allí en la tierra de Tubanam{1., 
y otro en la de Pocorosa, para dos efectos, 
el uno, porque hobiese poblacioo de nues• 
tra gente para la seguridad del tracto que 
hobiese de la una mar á la otra, y el otro 
por tener cerca las minas para gozar de 
aquel oro que estimaban ser•mucbo. Lle­
vóle todas sus mujeres y todo cuanto pudo 

llevarle y á no hijo suyo; aunque se dijo 
que el hijo di6 de su voluntad, para que, 
conversando con los e1pañoles, supiese su 
lengna, y q~1izá por espía, para que de lo 
que determrnasen hacér l-0 avisase; dejóle 
dicho que hiciese cogerá su gente mucho 
oro y se lo envías.e, y qne siempre sería EU 
amigo y bien tractado. Dieron ciertas ca. 
len turas á Va ·oo N nñez, de los grandes 
trabajos y hambres que babia. pasado, bí • 
zose llova.r á enastas de indios en una ha­
mac1i; llegaron al pueblo y eeíforío de Oo­
mogro, cuyo 11eñor, viejo, era muerto, y 
hendado el hijo mayor, 'discreto mancebo, 
qt1e había reprendido á los españoles cuan. 
do los vido reñir sobro la partija_ del oro, 
y Jió nuevas las primero.~ é indicios de la 
gran tierra y riqueza del ferá. Este res. 
cibió á Vasco Nufiez. y á lo.s <lemas con 
grande alegría y fiesta, donde hallaron bar. 
to consuelo y abrigo; present6 á Vasco N u. 
ñez 2.000 pesos de oro labrado, y él gióle 
una camisa de lienzo que no tuvo en po.io · 
el bueno del seffor Comogre. Despues de 
haber algunos dias reposado y reeobradas 
algun6s fuerzas los que más presto se res. 
tauraron, y él libre de las calenturas, a.cor. 
dó partirse para el Darien con hart.as car­
gas de oro, que bien creo que pasarian de 
30 y 40.000 castelhinos, los cuales, por en­
tó~ces, ~alian y eran'más que hoy ~00.000; 
la rnfi111dad Je lo que de sí despues dió el 
Perú, foé la. causa. 

Dejó m11cho encargado á.Comogre, man­
dase siempre coger ú su gente oro y se lo 
enviase, porque ésta era, dél y de todoe los 
que en aquelb cofradía lindaban toda su 
ansia; llegando á la poblacion del cacique 
6 señor Ponca, {le quien arriba en el cap. 
46 hicimos meuuion, halló cuatro españo. 
les que salieron del Darien en su busca, 
para le avisar como eran venidós dos na. 
víos, con mucho b&stiruerrto, de fa isla Es. 
pai'i oln; lo cual oído y habida. grande ale. 
gría, tom6 20 homures, do los máil sanos y 
mej ures_peones, y váse al Darien de pres.. 
to, y deJ6 los demas que se fuesen poco á 
poco. Lleg6 al Darien á 19 de Enero, 
entrante el afio d~ 1514, de donde babia 
~alid0 primero dia de Setiembre dil año 
pasado de 513; saliéronlo á rescibir todos 
los españoles del D11rietJ, con solemnísima 
fiesta, pero desque supiernn que habia des• 
cu~ierto fa mar del Snr, y las perlas, y 
t rata. tanta_ carga <le oro, y tan ricas perlas. 
no se podr1a eucarecer la excesiva alegría 
que todos rescibieron, es~imando ser cada 
uno deUos, de todOi los hombres del muo. 

TOll. II-34 
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do, el más felice, los dcsvent11r1tdos no co. 
nociendo el e ta.do en que r.nd'l.b10, infa. 
mando y hac:iendo heder por todas aque. 
llas gentes el nombre d~ Cristo, turbando 
y afligiendo y echa11do al infierno tant~ 
dellas, haciendo e clavo11 los libre , usur. 
pándolos y rohándolos sus naturales scfío. 
ríos y lodo enanto tenian¡ no advertian 
tampoco la obl igacicm en q ne todos q ucda­
ban, insolidum, de restituir tanta cantidad 
de oro como robaban, y los daños que por 
todo aquello hacian, re$titucion no ménos 
que infinita, y al.cabo no vieron ni gozaron 
lo que tanto· de,e!lron, porque cua~i toJos 
los que allí e11tÓnC'es eetabao en breve mu· 
rieron ánte~, y hobieron mala fin. Repartió 
V asco N111iez todo el oro y perlas por los 
que con él fuer-0n á esta merito ria pere. 
grinacion, y por loa que qnedaron en el 
Darien, y dejó para sí, quedando todos 
contentos, más con la e peraoza de lo q11e 
se prometitln cada uno, el tiempo andado, 
haber, que con lo que de pre eotd veian, 
aunque fuera doblado de lo que era. 

OAPJTULO LII. 

• Manda Vasco Nuñez á Arbolanchc á Castilla, 
haciendo al Rey relacion de su viaje y remitién­
dole las mejores y mas preciosas perlas .-De la 
grande alegría que tales noticias causaron en la 
Corte, y de las merce<les que hizo el Rey tl V as­
co Nuñez nombrándole Adelantado y p&1-donán· 
dole los deservicios de que estaba acusado.-Ex· 
{)ediciones de Andrés Garavitoy Bartolomé Hur-

tado. 

Deterroin6 1 uégo V asco N ufíez de hacer 
saber al Rey tan · señaladas y nuevas nue­
vas, de haber descuhierto la mar del Sur y 
en ella las perlas, cosas, cierto ambas, muy 
nu11vas; y si no fueran· descubiertas con 
tanto perjuicio é iufamia. do la ley é bon. 
ra de Dios, y p.>r modo contrarío á sus man. 
damientos, y en tan gran dallo de tantos 
hombres, nuestros pr6jimos, gentes pacíti. 
cas que en nada nos ofeud ie~on, y no ménos 
en inpedimento de la dilatacio11 de la uni. 
vE>n1al Iglesia, dignas y muy dignas fneran 
de grande remnneracion. Eud6 para que 
las Ue,·ase uu muy amigo i¡uyo, Uamndo fu. 
}ano de Arbu~anche, vizcaioo, c4ue habia 
con él andado en aqu llas estacione ; á. és. 
te di6 todas las mejores y más preciosai 

perlas de todas las quo trujo, para qne en 
nombro suyo y de los que con él fueron 
pre en tase al Rey. E cribi6 al Rey, muy en 
particular, do 'todo lo q ne babia vi to ypa­
sado en aquel viaje muy larga relacion¡ 
entro otras coBlls, dijo qno de 190 boro. 
bres, '!ue del Darieo ¡¡ac6, nunca se pudo 
ayudar sino apéna., de 80, porque todo los 
demas, por las hambres y trabajos qne pa. 
decían, ó de enfermos ó de muy flacos y 
cansados, que no pouian eo algo ayudar, no 
escapaban. Eseri".>i6 más, que hobo con di­
ve1 i:as gentes batalla.s, pero que ni él fuá 
jamás herido ni hombrn de toda su compa­
:ñí a le mata.ron ni le faltó. Pero, cierto, no 
eran grandes hazañas la qus hacia reo. 
iiendo, como peleaso con gallinas, que sou 
todos los indios desnudos, donde no alcan­
zan á tener hierba, como puede juzgar po1· 
toda esta historia cualquiera cuerdo hom. 
bre; mayormente, llevando las esco-petas 
que nunca habían visto ni oído, ni gente 
tan extraña y feroz como los nuestros son, 
comparados á aquel los que por ar roas tieaen 
sus barriao.s y pellejos desnnrlos, de loscna. 

o • 
les, con j ullta razon, pudieron pensar que 
echan por la boca rayos y truenos.Y relám­
pagos, con vivo fnego, pues veiao que con 
los tiros de fuego caian dellos luégomuer. 
tos on el suelo. Pues, t4 ué dirE>mos de los 
perros, quo, en soltQndolos, l uégo los des. 
pedazabnn7 .A. í qne no eran la.9 que Va co 
N ufiez y los suyos á los indios daban muy 
peligro as batalla.s para gloriarse. Afirru6 
al Rey en aquella carta, qne babia sabido 
de los Caciques y señores de aqnelh.s tier­
ras, que babia penetrado, grandes secretos 
de bitbe1· increible riquezas en aquella mar, 
las cuales no éS"Cribia á Su · Alteza, baata. 
que, como esperaba en Dios, las bobieae 
visto y bolla.do; y bien oreo yo, cierto, que 
le dieron grande noticia de las grandezas 
tlcl Perú J tle lo que en él babia, y que por 
aquella noticia dese6 mucho de hacer cier. 
tos navíos 6 bergantines, qne despues hizo 
en aquella. mar iiel Sur. 

· Despach6 a.1 dicho .A.rb-Olancbe con su 
carta y nn~vas nueva , y presente do perlas 
para el Rey, al principio de Marzo del di· 
cho año de 1514,y, llegandoálacorte,fné 
luéao li t-na rle grande alegría, y, desde á 
poc~, toda Cn tilla, cuasi como ·si ent6nces 
se descubrieran estas Indias. Rescibiéronle 
no con. menor gozo y placer el obispo de 
Bnruos D. Joan de Fonseea, y el secreta. 
rio Lope Conchillos, en quien so resolvía 
todo t:l Conse;o y gobernaciou dellas. En. 
t6nces no babia Consejo determina.do .. de las 
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Indias, sino q11e para las coias árduas se 
llama?ª al li?enciado Zapata, ·y el doctor 
Palac!os R_elnos, y el licenciado 8;1Dtinf!o, 
y el lH:eno1ado Soi:a, qne de~pue foé obis­
po du A lmería, todos del Con~ejo Real, con 
los cuales el obispo de Búrgo comunicaba 
l? que se habia de proveer y n']nello se ha. 
c1a Llevaron el Obispo y (\,ncbillos al 
Rey á Arbo!aucbe, procurador de V asco 
N uñez de los <l'll Darien, al o 1al el Rey 
rescibió grnciosnme11 te, hoh•ándo e mucho 
de las bnenas ll nevas q ne le traia, y del 
pr<'sente de las perlas. Paróse mucho á mi. 
ralla y :í loallas, preguntando cómo y de 
qué.parte las saca.han¡ y él, re. pondiendo á 
todo lo qu~ el Rey le p1 egnn taba, di6le 
larg~ !elactou de _como en aqnel viaje les , 
~au1a ido, encareciendo los gr,mdes traba. 
Jos_que ha\Jian padeeiclo, y las grl\nde vic. 
tonas qne de los indios habian habido, y 
todo lo dema qne hacia en favor de su fin 
que pretendían, poi:que ni él dijo al Rey los 
grandes esoáodalos y violom:iias quo h,,bian 
hecho por todas aquellas tiemts, y muer. 
tei,, y robos, ycnpti-1erio · iujustos en aque. 
lla, gen tos: ni el Roy se lo pt e(l'untaba, y 
m~cho menos el Obispo y Co11chillos, á 
quien saberlo más incumbia, ino que ha. 
blabau,_y preguntab!ln, y respondían en elJo, 
eomo s1 hablaran de fae victorias y cosas de 
Africa 6 de Turquía; finalmtinte, mand6 el 
Rey al Obispo, que luégo entendiese en or. 
denar lo <1 ue con venia, y á v a~co T uñez 
se le }licies1m mercedes, pue tanto le babia 
servido. Por manera q ne, pur aquellas nue­
vas, no i:;6lo perdonó el R y á Vasco N uñez 
los Je~ervicios qne tenia entendido haberle 

. bocho en la muerte de 1 icue a, de que es. 
t. ba_acus11do, y los agravios del bachiller 
.A.nc1so, y haber II nrpado la gobernacion y 
ejer~i~io de j nsticia en 11quella tierra, pero 
1·0 c1lHólo en su gracia, y híz le mercedes. 
Suplicóle .A.rbolancbe, por él, lo arma e 
cab: llero y hiciese merced tle alttur, títul · 
el Rey lo J1izo y lo creó Adelantado d~ 
aquella tiecra (ne supe c6ruo rez1tba el tí. 
tulo), con otras mercedes, creo yo, de be. 
cho y dich , c:oo grandes blasones, reticien. 
do sn oLras por grandes ~ervicio; y éste 
fué el segundo .Adel~otado que bobo en 
todas estas Iod:n , porque el primero fné 
;n. Bartolomé Coloo, hérmano del Almi­
rante primero, D. ri t6bal Colon, que des. 
cubd6 e. te mundo nnevo. 

Despncs que Vttsco Nnficz desp~chó á 
.Arbolan •he, rn procurador, con las nuevas 
para Ca>4 tilla, q 1iso saber qué di u~, ci:.i. de 
c:imino babia del Dniien á la mar cel ur, 
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yendo por da derecha, para lo cual envi6 
á. u~ A_ndrés Garavito con 80 hombre, que 
lo viesen, y mand6le!> que decamino hicfo. 
sen cuautoñ e~ ·la vos ha her pudiet:en <le 1os 
pueblos que t-0pasen. Si~lidos del Darien 
subieron por la ribera de un rio que llama~ 
ban de la Trepad~ra baRla la cnmbre de 
l~s 1:,ier~·as muy altas, que Va~co N uñez ha. 
b1a sub1~0, annqne por muy abajo, como 
'[neda visto, y de allí desceHdió Andrés 
Garavito por otro río cuya vertientesiban 
á parar á 111 d icl,a mar del Sur; en las ri. 
beras del cual lrnbia muchas poblaciones, 
las cuales á fuego y á r,aogre aeometia sin 
habelle ~~echo m/ís que los otros por qné, 
y prend10 á lo caciques Ohaquina y Cbau­
ca, y mucha gente con ello., y á otro lla.. 
mado Turna.he, qnc tenia Pu tierra y seno. 
río más Liácia la nwr del Sur· el cual como 
vino la. noche, se solt61 per¿ dcsqu~ vido 
(tl~e un hermano suyo y muchos deudos y 
c~iados que ~fis queda se babia1.a preodido, 
vrno.e de su vol untad á poner en pode¡ del 
Gara¡ito, y trújole cierto pre.ente de oro, 
y una moza de buen parecer, diciendo qne 
era su hija, qne se la daba por su mujer (la 
eual quizá no lo ern), por lo cual le llama­
ron los españoles desde adelante el suegro. 

oltó al hermano y á fl, y algunos de 101 
que t niii pre os como en arrai. de su ca­
samie11to, aunque Ein ley y sin bendicion 
á11tes digní imo de toda maldicion; en,io 
con otros 40 satélites á BartolomJ Hu.rtado 
contra los caciques 1.1en&macbéi é Ahrayba, 
de q11ien arriba en el Clip. 43, hab!amoa, 
porque, dizque, se le habian alzado ó ne. 
gado la obediencia, que con tanta justicia 
le dcLian, como la que se debe al verdade­
ro tira110, como Vasco N uñez era. Entrado 
en sus tierras Bartolomé Hurtado, no dej6 
hombre á-vida de los que al primer ful'br 
le ocurriesen, rapti v6 y hizo esclavos cuan. 
tos pudieron tomar ávida, y robarC\11 todo 
el oro y otras cosas provecho as 6 Jo T¡ilor 
que por toda la tierra habia; despues que 
llo hallaron persona alguna de paz ni de 
~nerra, volviéronse los unos y los otros al 
Darien, mt1y victoriosos, con grandes ren. 
gleras ao hombres y mujeres oaptivos. 


